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			Hay otros mundos..., pero están en este. Hay otras vidas..., pero están en ti.

			PAUL ELUARD

			No cuentes el tiempo sino tus transformaciones.

			ALEJANDRO JODOROWSKY

		

	
		
		
			PRÓLOGO

			Querido lector, esto que tienes entre las manos no es un manual de ayuda ni un libro más que busque hacerte creer en lo ultrasensorial, ni tan solo una guía sobre ciencias o paraciencias adivinatorias. Lo que pretendo con este libro, sin saber si lo voy a conseguir, es mostrar como algunas personas utilizamos arcaicos conocimientos como una forma de terapia. Una terapia que vaya de nuestro presente a nuestro futuro, pero sin olvidar ni perder de vista nuestro pasado, pues no olvidemos que nuestro pasado y aquellos que nos precedieron son los que han hecho de nosotros quienes somos, en lo bueno y en lo menos bueno.

			En este libro hablaré extensamente sobre el tarot, esos coloridos trocitos de cartón a los que normalmente —al igual que ocurre con las cartas de juego— solemos llamar naipes, y que han sido usados desde tiempos inmemoriales para la consulta e interpretación de hechos de nuestro presente, pasado y futuro, así como de las emociones que estos hechos pueden causar. Si bien el número de cartas que componen las diferentes barajas de tarot puede ser variable, las más utilizadas y extendidas suelen componerse de 78 láminas, divididas entre los arcanos mayores (22 cartas, tantas como letras tiene el alfabeto hebreo, que se relacionan con personajes y acontecimientos de las antiguas mitologías egipcia y griega) y los arcanos menores (56 cartas de características muy similares a las barajas española e italiana, pero con 14 naipes por palo).

			También os daré una amplia información sobre las constelaciones familiares. Una forma o método terapéutico usado para indagar o profundizar en las relaciones y traumas que subyacen en toda familia y que pueden haber dejado, sin que necesariamente seamos conscientes de ello, una profunda huella en nuestra personalidad, conducta, miedos y en la forma de afrontar los obstáculos que la vida va poniendo en nuestro camino. Sería como una especie de herencia transgeneracional, aparentemente imperceptible si no se tienen las herramientas adecuadas o no se sabe cómo y dónde buscarlas. Esta herramienta o forma de sumergirse en las oscuras aguas de nuestro pasado fue desarrollada por el psicoterapeuta alemán Bert Hellinger a principio de los años 70.

			Por supuesto, haré un breve repaso a ciertas ancestrales artes esotéricas como el Oráculo Belline —que utilizo mucho para complementar la información que puedo obtener a través del tarot—, la numerología, la cábala o la astrología, sin olvidar los chakras, esa especie de nódulos energéticos que se distribuyen por nuestro cuerpo.

			El motivo de querer compartir estos conocimientos no es otro que intentar dar a entender cómo, conjugando todos estos elementos, se puede trenzar una sólida base de datos que nos permita dar con nuevas formas de terapia, con las que poder franquear las puertas de nuestros más ocultos traumas personales y familiares, y con ello buscar esa transformación capaz de llevarnos al pleno desarrollo.

			Quiero dejar muy claro, antes de extenderme en lo expuesto, que quien está tras este libro no es una psicóloga titulada ni pretende inmiscuirse o sustituir a las terapias clínicas ni ocupar el lugar que les corresponde a los grandes profesionales de la sanidad. Pero no es menos cierto que, si bien un buen psicólogo puede ser de gran ayuda, uno no tan bueno puede causar más perjuicios que beneficios.

			Llevo muchos años haciendo de tarotista, pero aun así siempre he rechazado ser etiquetada o considerada como una adivina, o yo al menos no lo quiero ver así. Ya desde el principio, cuando me iniciaba en la comprensión y el conocimiento de la cartomancia, me molestaba ser vista como una vidente, una bruja o un bicho raro. Y a medida que iba adquiriendo conocimientos y empecé a ser consciente de que mi labor podía ser beneficiosa para la sanación de ciertos males o traumas, entendí que mi labor se podía asociar más con la de una terapeuta que con la de una pitonisa. Siempre hablo del uso de las cartas del tarot como una forma de acceder a la psique o al subconsciente de las personas, que ya fue utilizada por Carl Gustav Jung, psiquiatra suizo, padre de lo que se vino a denominar «psicología analítica».

			No quisiera dejar de mencionar que con el devenir de los tiempos ciertos oficios, actividades, habilidades y las personas que las practicaban han sido vistos desde ópticas muy diferentes. Los chamanes y curanderos, en ciertas culturas pasaron de ser las personas más importantes de las tribus y sociedades a ser brujos, proscritos y charlatanes. Al final, el tiempo nos ha demostrado que en épocas en las que los conocimientos médicos no estaban desarrollados o no habían llegado a ciertas zonas, los curanderos y chamanes hacían las funciones de médicos, osteópatas y farmacólogos, y en no pocos casos con gran éxito.

			Es probable que más de una de las personas que lean este libro no compartan la idea o no tengan claro que ciertas artes milenarias, mayoritariamente desechadas o infravaloradas por la ciencia, puedan constituir la sólida base en la que fundamentar cualquier tipo de terapia. Pero también el psicoanálisis y su forma de trabajar el inconsciente —con diferentes técnicas asociativas y la interpretación de algo en apariencia tan intangible como es el mundo onírico de los sueños— fue criticado en su momento y sigue teniendo sus detractores, sin que ello haya restado un ápice su importancia, utilidad y lo extendido de sus enseñanzas y uso, más allá de la psicología cognitiva, conductista, estructuralista o perceptista.

			Como en todo, poder llegar a algo aparentemente tan oculto como nuestro subconsciente y nuestros traumas requiere de conocimiento, de técnicas que nos permitan conocer la psique humana, y para ello considero imprescindible poder obtener la mayor información posible del presente, del pasado y de hacia dónde nos pudiera encaminar el futuro. Para ello, a lo largo de este libro iré desgranando algunas de las técnicas y los conocimientos que aplico, parte de las cuales ya fueron utilizadas por psicólogos de la talla de Jung o Hellinger, sin olvidar las grandes dosis de sensibilidad que entiendo que ha de tener todo terapeuta para poder empatizar y crear un vínculo de plena confianza con quienes requieran de nuestra ayuda.

			Por último, no quisiera dejar pasar la oportunidad de hacer una pequeña reflexión, en estos tiempos en que parece que todo el mundo lo sabe todo, y en el que de cualquier tema o necesidad se hace un negocio. Llevo años trabajando con el tarot, habiéndome iniciado muy joven en su conocimiento y en el que he invertido mucho tiempo, buscando su perfeccionamiento de la mano de algunas de las mejores maestras/os que pude encontrar, y solo puedo decir —tal como me dijo en su día una de esas personas— que quien visita a un tarotista buscando su ayuda ha de sentirse cómodo con esa persona, ha de crearse un vínculo entre ellos. Si la persona que nos ha de ayudar nos provoca rechazo o miedo, huyamos. Si a la persona a la que nos hemos de abrir le interesa más nuestro dinero que nuestro bienestar, huyamos. Y si la empatía y conexión con quien nos debería ser de ayuda se transforma en dependencia, sin que el/la tarotista intente ponerle solución, huyamos o planteémonos qué beneficio nos están reportando nuestras visitas a ese profesional.
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			Capítulo 1

			EL TAROT

			¿Qué es el tarot?

			El tarot es una baraja de 78 naipes o «arcanos», una curiosa palabra con dos acepciones, en el diccionario de la RAE, muy acertadas para poder hacerse una idea del trasfondo que existe tras este arte, posiblemente milenario: «Secreto muy reservado y de importancia. Misterio, cosa oculta y muy difícil de conocer».

			Los mazos de cartas del tarot se dividen en los arcanos mayores, 22 naipes que vendrían a darnos respuesta o a marcar el camino al conocimiento personal a lo largo de nuestra vida. De hecho, os encontraréis que muchos tarotistas solamente trabajan con esas 22 tablillas —a mí personalmente me gusta trabajar con las 78 —. Y tenemos los 56 arcanos menores, que están formados por los cuatro mismos palos que podemos encontrar en las barajas española e italiana —oros, copas, espadas y bastos—. Estas cartas, lejos de lo que algunos poco conocedores de los intrincados conocimientos y caminos del tarot quieren dar a entender, seguramente por ese desconocimiento, también son muy importantes, ya que nos van a facilitar muchos datos, en particular todo lo relacionado con nuestras emociones. Tened en cuenta que, por ejemplo, los oros están ligados al elemento tierra, lo que nos ayudará en todo aquello relacionado con lo material y la economía. Las copas —elemento agua— nos relacionarán con los sentimientos. Los bastos —elemento fuego— nos permitirán tener información sobre el mundo laboral, las pasiones y la vida. Y, por último, las espadas —elemento aire— nos permitirán acceder a lo relacionado con el pensamiento y la inteligencia. Por todo ello, considero importante su profundo conocimiento y su uso, aunque en ciertas ocasiones, como en el uso terapéutico del tarot combinado con constelaciones familiares —de las cuales hablaremos más adelante— o en una limpieza energética simplifico usando solo los arcanos mayores.

			El tarot y la cartomancia en general son un arte que, desde tiempos inmemoriales, se ha usado principalmente en la búsqueda de respuestas sobre el futuro, sin olvidar su importancia como una herramienta para conocer datos de nuestro pasado. El tarot es algo más que una persona pintoresca pretendiendo adivinar nuestro futuro desde una barraca de feria. El tarot, como cualquier otra disciplina en el campo del saber, tiene varias escuelas y formas de proceder, dependiendo muy especialmente de lo que se busque en las tiradas, lo que nos lleva a encontrarnos con el tarot predictivo, evolutivo, terapéutico y holístico (tiradas que yo llamaría de amplio espectro o que busquen un conocimiento del todo, que nos puedan dar mayores respuestas al porqué de ciertos hechos y cómo los vivimos). Una buena tarotista —o cuando menos seria y bien instruida— se adaptará al momento, a la persona y a la herramienta más adecuada para cada momento y necesidad.

			Quisiera dejar muy claro, pues es algo que me encuentro muy a menudo en mis consultas, incluso entre aquellos que creen saber algo sobre el tarot, que la significación de todas y cada una de las cartas va más allá de la figura representada y de lo lúgubre que puedan parecer, o que nos hayan hecho creer películas, libros o personas poco instruidas. El ejemplo más claro sería la famosa carta de la Muerte, que es la número XIII de los arcanos mayores. Cuando atiendo a alguien, y presiento durante la tirada que esa persona puede estar condicionada por esa falsa creencia, siempre hago un alto para que se quite esa idea de la cabeza, pues en el tarot no existen por sí solas cartas malas cuya aparición pueda indicar una catástrofe eminente. Por favor, no os dejéis impresionar por el Diablo, la Muerte, la Torre, o las espadas o bastos, en caso de estar trabajando con los arcanos menores. Quiero que tengáis muy claro que el tarot tiene una simbología muy compleja, lo que puede hacer variar considerablemente el significado o la interpretación de todas y cada una de las cartas en función de cómo se relacionan con otras, sus números y su posición en la tirada. Por lo tanto, una carta que en apariencia pudiera parecer «mala» también podría ser la antítesis y aportar cosas buenas a la información que se extraiga de su lectura y comprensión, o darnos una visión más global, anteponiendo dos posibles caminos o extremos, más buenos o menos buenos, a los que vamos a tener que enfrentarnos de manera muy frecuente durante nuestra vida.
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			Origen del tarot

			El origen del tarot es a día de hoy bastante incierto. A lo largo de los años se han ido dando diferentes teorías, que, lejos de disipar dudas e interrogantes, han incrementado la neblina y aumentado el misterio sobre su aparición y la finalidad con la que se creó.

			Hablar del tarot es hablar de un saber con muchos siglos de antigüedad. Se especula sobre un posible origen egipcio, mesopotámico, hebreo, chino o incluso hindú, esta última posibilidad, una de las más compartidas por los diferentes estudiosos del tema. Lo que también es fuente de controversia es quién y cuándo introdujo los naipes del tarot en Europa. Se plantean diferentes teorías, documentadas o no, y las más aceptadas son las que reconocen el mérito al islam, al pueblo romaní, al pueblo judío y a los antiguos mercaderes venecianos, cabiendo la posibilidad de la veracidad de las cuatro y de que el milenario arte del tarot llegase a Europa por varias vías a la vez. Incluso dentro de las muchas teorías de cómo pudo llegar a nosotros este antiguo arte adivinatorio se menciona como posible responsable a un barcelonés de nombre Vilhán.

			Por lo tanto, a ciencia cierta, sea cual sea el origen del tarot y la forma de introducción en Europa, una de las cosas que podemos afirmar de manera bastante concluyente es que una de las primeras barajas que se conservan —no nos confundamos con los naipes destinados al ocio— es el tarot Visconti (Visconti-Sforza), del siglo XV, probablemente confeccionadas en la época de la unión de Bianca Maria Visconti con el que sería el gran duque de Milán, Francesco Sforza. Y es a partir de aquí, de esta primera aparición documentada, que durante el Renacimiento italiano se produce una gran proliferación de diferentes tipos de barajas de uso adivinatorio, así como su difusión por toda Europa.

			No quisiera dejar de mencionar la teoría, aunque poco consistente, que sitúa su origen en la Francia de finales del siglo XV, basada en el hecho de que una de las barajas más famosas, el tarot de Marsella, fue confeccionada en la ciudad de la que tomó su nombre. Buena parte de las personas que han estudiado el tarot y sus orígenes consideran que, probablemente, su conocimiento llegó a la ciudad francesa desde el norte de la actual Italia.

			
			Lo que sí sabemos es que, si sumamos a todos esos orígenes su amplia difusión y la gran popularidad con la que cuenta en nuestros días, podemos hallar en el mercado un gran número de mazos de cartas de tarot muy diferentes. Los más importantes y difundidos son el de Marsella, el Rider Waite y el Crowley.

			¿Cómo utilizo yo el tarot?

			Respecto a mi relación con el tarot, siempre suelo hacer referencia al hecho de que no fui yo la que lo descubrió, sino que fue él quien me encontró. Siendo pequeña, tendría ocho o nueve años, descubrí en un cajón de mi casa, entre otras muchas barajas —españolas, italianas y francesas— un extraño mazo de cartas que, al margen de los cuatro palos clásicos, disponía de otras muchas estampillas de coloridos y extraños dibujos, algunos de los cuales me parecían ciertamente aterradores. Como todo crío que descubre algo curioso, me enganché a jugar con ese juego de cartas que era diferente al resto. A medida que fui creciendo y adquiriendo un mayor conocimiento sobre qué eran esas extrañas cartas, con las que durante tantos años había estado jugando, empecé a embeberme del conocimiento de los arcanos mayores, iniciando una relación que perdura desde entonces.

			Creo que es importante hacer constar en este apartado —en que el que trataré de dar unas pinceladas sobre la forma en la que yo utilizo el tarot, o cómo trabajo con él— un hecho del que hemos de ser muy conscientes quienes nos dedicamos a este antiguo saber. Se trata de lo poco acertado de catalogarlo como ciencia, como he leído en más de una ocasión por parte de algún tarotista, dado que dicho conocimiento no cuenta con una clara base empírica que pueda ser contrastada dentro de los parámetros de la investigación propia del método científico. Quizás la cartomancia y el arte de la adivinación a través de las cartas del tarot no lo podremos tratar como una ciencia, pero pensemos también que la verificación de toda teoría pasa por el uso de diferentes medios, uno de ellos la estadística. Entonces ¿qué decir cuando la estadística demuestra que la adivinación sobrepasa todos los parámetros posibles de las leyes de la casualidad? No seré yo quien dé respuesta a esta pregunta, pero tengo claro que los resultados obtenidos en mis años de experiencia afianzan la idea de que esos trozos de cartón me dicen algo que de otra forma no podría saber.

			Dicho esto, comenzaré por presentaros o hablaros sobre mi forma de trabajar, la cual viene muy marcada por la persona que me visita y sus necesidades, lo que lleva a adaptar o elegir el tipo de tirada, las cartas, la duración de la sesión e incluso la recomendación, de considerarlo necesario, de la búsqueda de ayuda de otro tipo de profesional.

			En mis sesiones suelo trabajar con el tarot Rider Waite —un juego de naipes con más de un siglo de historia, creado por el tarotista y ocultista norteamericano Arthur Edward Waite—, sin descartar, dependiendo de la persona, la necesidad y el momento, otros tipos de naipes.

			El motivo que me lleva a utilizar principalmente este juego de cartas, de la amplia colección de mazos de los que dispongo, es su diseño e iconografía, que, a diferencia de otros, es más alegre y colorida. Esto consigue cierta desdramatización, aligerando tensiones e incluso miedos en la persona a la que le estás haciendo la tirada y le da mayor seguridad, lo cual os aseguro que refuerza mucho la confianza de la persona. Cuando estás intentando contactar y establecer una relación con ella, realmente se agradece todo lo que lleve a una mayor distensión y a que se abra emocionalmente.

			Mis sesiones suelen durar como mínimo una hora, pues nunca sabes realmente el tiempo que vas a requerir si quieres dar una buena atención. Sabes cuándo empiezas, pero son pocas las veces que sabes cuándo acabarás, dados los interrogantes a los que voy a tener que dar respuesta y los temas en los que la persona a la que estoy atendiendo va a querer profundizar.

			
			Suelo iniciar la sesión con un tipo de tirada de gran complejidad conocida como tirada astrológica, la cual la mayoría de los tarotistas consideramos la más importante, pues aporta mucha más información que otras más simples y cortas. La tirada astrológica me va a permitir, entre otras cosas, entrar en la principal preocupación o problema que atormenta a la persona que tengo ante mí, que, en ocasiones, sin que el afectado sea plenamente consciente, puede tener sus raíces en algún otro problema o trauma de épocas muy remotas de nuestra vida. Tampoco debemos olvidar los antecedentes familiares que podemos arrastrar sin ser conscientes, de los cuales hablaremos largo y tendido cuando tratemos el tema de las constelaciones familiares.

			No son pocas las veces que asumimos un rol en la vida que no nos corresponde, duelos no cerrados, episodios traumáticos prenatales o que venimos acarreando de manera persistente en nuestras familias generación tras generación, como si tuviéramos dichos traumas insertados en nuestro ADN, pendientes de ser encontrados para poder proceder a la reconfiguración de ese gen maldito (en sentido metafórico). Son muchos los problemas y traumas a los que nuestra labor puede dar luz, y con ella, como si de un vampiro se tratara, poner fin a aquellos, y la tirada astrológica va a ser la multiherramienta que nos permitirá detectar ese monstruo, trauma o conflicto, e iniciar la vía para su eliminación.

			La tirada astrológica —cuyo nombre viene dado por la configuración de la tirada, en una rueda que, a modo de reloj, dispone de doce casas equivalentes a cada uno de los símbolos zodiacales— es una tirada compleja que nos va a permitir obtener una información pormenorizada sobre el estado de la persona: emociones, relaciones, trabajo, familia, salud, proyectos, economía, problemas que podemos arrastrar, etcétera.

			Acabada la tirada astrológica, y para poder recabar una mayor información, suelo proceder a hacer una nueva tirada, como la del Árbol, o complemento la tirada con la lectura del Oráculo Belline.

			Como veis, las 78 láminas de las que se compone el tarot clásico, en las manos adecuadas, tienen tanta fuerza y pueden abrirnos tantos caminos hacia los recónditos recovecos de nuestra persona y destino, que, bien utilizados, representan una inmejorable herramienta de conocimiento y de terapia, capaz de liberarnos de esos oscuros secretos y problemas que nos atenazan y nos impiden el pleno desarrollo personal. En muchos casos vendrá muy bien complementarlo con las ya mencionadas constelaciones familiares.
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			Experiencias y beneficios obtenidos con el uso del tarot

			Son muchos mis años de trabajo con el tarot, de profundizar, de investigar y de seguir formándome. Considero que en cualquier actividad que realicemos de manera más o menos constante, sea trabajo, ciencia o arte, es imprescindible no estancarse en los conocimientos, y más cuando con ello podemos mejorar la atención que damos a otros, y a la vez podemos tener la satisfacción personal por la calidad de la labor realizada en beneficio de los demás.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			EL ORÁCULO BELLINE

			¿Qué es el Oráculo Belline?
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			En este capítulo hablaré del Oráculo Belline, nombre que viene de uno de los más destacados videntes franceses del siglo XX, de cuyo nacimiento se conmemora este año el centenario. Suelo utilizarlo mucho para complementar o profundizar la información de alguna de mis tiradas.

			Antes que nada, quisiera definir la palabra «oráculo», del término latino oraculum: nombre dado a los pronósticos y predicciones —así como a las artes, personas o lugares destinados a hacerlos— dictados por las deidades.

			Creo importante mencionar quién era Marcel Belline y la historia de cómo llegó este oráculo a sus manos, y de paso cómo cayó en las mías. Recomiendo la lectura de alguno de sus libros, principalmente Un vidente en busca del futuro.

			Marcel Belline, apodado «El Príncipe de los Psíquicos», era uno de los más afamados médiums del pasado siglo. Nació en Francia, en el seno de una acomodada familia dedicada al arte y a las antigüedades, su profesión durante un tiempo hasta que, según cuentan, tuvo que ser internado en un sanatorio. Ahí, estando entre la vida y la muerte, descubrió sus dotes clarividentes, lo que le llevó a abandonar el mundo del arte para dedicarse a la videncia.

			Sobre el origen del oráculo, y cómo Marcel Belline lo encontró, he leído varias versiones: que lo encontró dentro de algún mueble antiguo inspeccionado a conciencia para su posible compra; que fue un regalo hecho por uno de sus agradecidos clientes, o la teoría más esotérica de todas: que sintiendo una especie de llamada desde un viejo granero, dicho oráculo, en forma de libro con láminas, fue encontrado en el fondo de un antiguo baúl. Por lo visto, el misterioso manuscrito había pertenecido y venía firmado por uno de los más grandes videntes del siglo XIX, Edmond Billaudot —quien a su vez había sido discípulo de otra gran médium, mademoiselle Lenormand, vidente de la aristocracia francesa y de lo más granado de su época—. Cuentan que este oráculo, creado por Billaudot, cautivó a Belline hasta el punto de convertirlo en una de sus imprescindibles herramientas de trabajo. La primera edición apareció en el año 1961, bajo el nombre de Oráculo Belline, y fusionaba el tarot con la astrología.

			Mi descubrimiento de este oráculo se parece bastante a una de las historias que se cuentan sobre cómo cayó en las manos de Belline. Una vez más, como mi primer contacto con las cartas del tarot, parecería que fue él quien me encontró a mí. Estando hace muchos años en Roma, la que considero mi segunda ciudad, hice una visita a un conocido mercado, en otra época dedicado principalmente a las antigüedades y a objetos de segunda mano. Fue en una de sus paradas donde la curiosidad me llevó a abrir una antigua caja de madera, y fue allí donde encontré las 53 estampas o naipes que componen este oráculo, desconocido en ese momento por mí, que poco después se convertirían en uno de mis imprescindibles elementos de trabajo.

			Como ya he dicho, utilizo el Oráculo Belline como complemento ideal en la profundización de alguna de mis tiradas, principalmente la astrológica. Sus naipes se dividen en siete grupos que representan los astros conocidos en la época en la que se supone fue creado, dejando la Tierra al margen: Sol, Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus y Saturno. Además, contiene cuatro cartas ajenas a la conexión astral:

			
					La carta azul. No tiene número, y posee una significación positiva y muy directamente relacionada con el libre albedrío de toda persona, pues solo nosotros debemos ser amos y señores de nuestros actos y de nuestro futuro.

					La llave. Indica claramente que, tras un camino o puerta que se cierra, siempre aparecerá un nuevo camino o lugar por el que poder transitar.

					La carta de la «mujer» y la del «hombre». Representadas con sus respectivos rostros con una estrella de seis puntas sobre ellos, nos muestran las dos partes de un todo, lo femenino y lo masculino, y todo lo que ello comporta. Dos figuras o representaciones con importantes similitudes con el concepto del yin y el yang de la cultura oriental.

			

			Podríamos decir que el Oráculo Belline combina tarot y astrología, y es una herramienta muy útil para dar luz a esos constructos ocultos que nos podrán ayudar a conocernos mejor y a esos posibles caminos que iremos encontrando a lo largo de nuestra vida, y que de manera totalmente libre y voluntaria deberemos elegir.

			¿Cómo utilizo el Oráculo Belline?

			Esta herramienta de predicción no es un juego de cartas del tarot. El Oráculo Belline, como todo oráculo, nos permitirá tener una visión más amplia y global de todo o de un todo, y las cartas del tarot nos darán información más simple, pero a la vez más concreta, de diversos temas o cuestiones. Por eso, a la hora de trabajar o de profundizar en cualquier hecho o problema, me gusta complementar la tirada con una visión más global, para lo cual el Oráculo Belline es ideal. El ejemplo más claro sobre por qué buscar globalidad en la información es tan simple como entender cómo un problema familiar, ajeno a nuestra persona, nos puede afectar de muchas maneras, hasta el punto de hacer que nuestra salud mental y física se resienta.

			Quienes se han puesto en mis manos saben que, tal como he comentado en el capítulo 1, suelo comenzar con la tirada astrológica, pues, aunque sea una tirada que requiere su tiempo me aportará mucha información. Con ella podré hacerme una idea de por dónde comenzar a hurgar o profundizar y tendré un buen punto de partida sobre los problemas, traumas e incluso duelos o conflictos pendientes de cerrar. A veces, me encuentro gente a la que —habiendo tenido experiencias con algunos tarotistas de limitados conocimientos— le sorprende la complejidad de la tirada y el tiempo que nos lleva, así como que vaya más allá de sus preguntas. Pero, como todo en la vida, nada o casi nada es sencillo, y menos cuando hablamos de cosas que puede afectar a nuestra salud y estabilidad personal, o la de las personas que nos importan.

			Aunque quienes vengan a mi consulta lo hagan principalmente con la intención de dar respuesta a interrogantes concretos sobre algunas de sus inquietudes más inmediatas —que con la tirada del tarot podrían ser contestadas o resueltas—, el tiempo me ha demostrado que siempre hay más cuestiones sobre las que les gustaría tener información, por lo que siempre se agradece que se profundice y se les dé la suficiente confianza para preguntar sobre otras muchas cuestiones o dudas que se le puedan ir planteando. Por ello son pocas las veces que me limito a hacer una sola tirada del tarot.

			
			Experiencias y beneficios logrados con el uso del Oráculo Belline

			El Oráculo Belline, al igual que ocurre con el tarot Rider Waite, tiene unos dibujos claros y sencillos que ayudan a desdramatizar y quitar miedos a quienes son excesivamente aprensivos o acuden por primera vez a la consulta de una tarotista. Ciertas barajas con unas iconografías más lúgubres e impactantes seguramente influirían de forma negativa en ellos.

			Os aseguro que el Oráculo Belline es una gran herramienta para aportar mayor claridad e información, y para canalizar las emociones que se van a ir revelando durante la sesión. El uso de estas herramientas simples, y visualmente hasta un poco pueriles, ayudan a desmitificar la tirada de tarot. Con ello conseguimos una mejor predisposición y empatía, lo que facilita muchísimo establecer una relación de proximidad y confianza, rompiendo con ello ciertos mitos que en nada ayudan a la hora de realizar mi labor.

			Para ilustrar la importancia de complementar o extender la información que en primera instancia nos puede dar una tirada del tarot, voy a relatar un caso realmente dramático con el que me encontré hace ya unos cuantos años.

			En un casal de una población cercana a Barcelona, mi hermana y yo impartíamos unas jornadas de atención a personas en una más que manifiesta precariedad, de manera altruista. Allí es donde conocí a una mujer ciertamente reservada con la que la comunicación era todo menos sencilla. Durante la primera tirada con las cartas del tarot y con la relación que poco a poco establecimos, empecé a ver una serie de problemas familiares extraños, relaciones, resentimientos, mentiras y mucho dolor. Cuando inicié la segunda tirada con el Oráculo Belline, empecé a relacionar todos esos elementos hasta desatar ese nudo gordiano que me dejaba entrever lo que se podía entender como una relación incestuosa y de abusos en la familia. Al final mi paciente lo ratificó, se atrevió a abrirme su corazón, explicando unas sospechas que le atormentaban desde hacía ya un tiempo sobre los posibles abusos de su actual pareja hacia su hija. Lo que mis lecturas me dejaron ver fue algo tan deleznable y criminal como un posible abuso sexual hacia una menor. Ante ello, mi reacción no pudo ser otra que pedirle que se pusiera de manera inmediata en manos de expertos sanitarios para que confirmaran los abusos a la menor, que acto seguido pusiera la correspondiente denuncia y que se alejara todo lo que pudiera de su actual pareja. He de decir que no volví a tener contacto con ella, pero supe que había seguido mi consejo, de lo cual me alegro, pues, si no, me hubiera dejado en una difícil tesitura.

			Se trata de situaciones realmente dramáticas con las cuales es difícil lidiar, aunque afortunadamente no se suelen dar muy a menudo, pues si bien he tenido contacto con un buen número de personas que han sufrido de manera personal algún tipo de abuso, tan dramático o más del que se pudo dar en el caso referenciado, el tiempo transcurrido requería de otro tipo de actuaciones. Cuando en el próximo capítulo hable de las constelaciones familiares, volveré a tocar el tema, en referencia a cómo pueden afectarnos ciertos abusos, a veces desconocidos o tapados por el tiempo.

			Para quitar el amargo regusto de un caso tan duro como el que he relatado, quisiera compartir una experiencia muy diferente y positiva en la que el trabajo realizado desde mi consulta ayudó a superar el bloqueo creativo que sufría un importante artista.

			Las inseguridades y el miedo a no cumplir las expectativas puestas en él, la atroz crítica, tan habitual en este mundillo y cómo puede cambiar nuestras vidas el éxito, a veces, crean un muro difícil de traspasar, y en no pocas ocasiones han acabado poniendo fin a la carrera de prometedores artistas. Es aquí donde la labor de un buen terapeuta, capaz de mejorar la confianza del paciente en sí mismo, puede ayudar a desencallar la situación, y con ello reemprender el proceso creativo.

			Detectado el problema a través de la habitual tirada del tarot astrológico, la profundización hecha con el Oráculo Belline me permitió ver que el futuro de este artista pasaba por abrir fronteras y dar a conocer su arte en mercados más preparados o amantes de la innovación, y la importancia de trabajar la autoconfianza y la fortaleza mental. En la tirada me apareció información relacionada con la enseñanza o con dar a conocer su arte a través de vías menos convencionales.

			En apenas un par de sesiones en las que mi labor fue más allá de hacer simples tiradas de cartas, ayudé a esta persona a superar su bache creativo y ciertos miedos e inseguridades.

			Casi unos años después tuve la gran alegría de recibir una invitación para participar en una exposición de este artista y del hermoso libro donde se hablaba de su obra.

			Por último, no quisiera cerrar este capítulo sin hacer referencia a un colectivo al que tengo mucho cariño, y para el que siempre he tenido una gran sensibilidad y he atendido en muchísimas ocasiones, el colectivo trans. Como ya he dicho y no me cansaré de repetir, hay temas que requieren otro tipo de terapeutas, pero para algunas personas con una vida francamente difícil que pudieran tener la necesidad de ser escuchadas y entendidas, creo que la atención que les ofrezco puede ser muy beneficiosa para ayudarlas a aceptarse y a superar ciertas inseguridades, siempre evitando crear dependencia.

			Mis terapias basadas en el tarot y en el Oráculo Belline, y en la capacidad de saber escuchar y empatizar, me han permitido mejorar la vida de grandes amigas y amigos, y poner sobre la mesa los abusos sufridos y que continúan sufriendo estas bellísimas personas, a veces en forma de aquellos que se aprovechan de su confianza. Lo que intento en estos casos es sacar a la luz su pasado, darles toda la confianza para vivir con intensidad su presente, y demostrarles que el futuro es suyo y será tan maravilloso como quieran que sea.
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			Capítulo 3

			CONSTELACIONES FAMILIARES
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			¿Qué son las constelaciones familiares?

			Las constelaciones familiares son una herramienta terapéutica alternativa, cada vez más extendida y aceptada, que pone el foco en la psicogenealogía, y que fue desarrollada por el pedagogo y psicoterapeuta alemán Bert Hellinger.

			Hellinger, tras años de estudio y observación, fundamentaba su teoría y toda la terapia que creó en la idea de que los problemas emocionales y psicológicos de una persona pueden estar relacionados con patrones familiares heredados e inconscientes, cuyo conocimiento parece haber sido olvidado. Desde bien pequeños, incluso estando en el útero materno, somos esponjas que van absorbiendo información, también la más traumática, que queda grabada en los rincones más ocultos de nuestro cerebro, y que sin ser conscientes de ello puede marcarnos de manera significativa.

			Toda esta teoría, criticada en su momento por una parte de la comunidad científica, ha ido evolucionando y ampliándose con nuevos descubrimientos, en campos como la psicología y la genética, y cada vez son más los psicólogos y estudiosos de la mente que entienden como una realidad que determinados rasgos de nuestro carácter, instintos, miedos, comportamiento o predisposición a ciertas adicciones pueden ser heredados, incluida nuestra capacidad intelectual. Somos quienes somos por nuestro genotipo y nuestro fenotipo (elementos ambientales), y esto puede marcarnos más allá de lo físico; por ello conocer nuestra historia familiar podría dar respuesta a muchos interrogantes sobre nuestra persona y ayudarnos a entendernos mejor.

			Pensemos que la genética del comportamiento ya fue estudiada y teorizada desde que Darwin publicara El origen de las especies. Existen comportamientos animales que no se pueden explicar más allá de ser innatos por una predisposición genética o de ciertos constructos instintivos heredados. Si no, ¿cómo explicar el conocimiento de la ruta a seguir por ciertos peces para llegar al lugar de desove si nunca han estado allí? ¿O la capacidad de nadar de ciertos animales que jamás han estado en contacto con el agua? ¿O el acto instintivo de succionar por parte de un bebé?

			Los nuevos avances en la psicogenealogía ponen de manifiesto lo que Hellinger, que fue muy criticado por la comunidad científica de aquella época, ya decía en la segunda mitad del siglo pasado.

			Si hay una persona que le ha dado rango académico a la psicogenealogía, esa, sin lugar a dudas, es la psicóloga francesa Ann Anceline Schützenberger. Esta terapeuta estudió la relación entre ciertos problemas y ciertas enfermedades mentales, y los conflictos inconscientes del paciente, lo que ella llamó «lealtades invisibles», lo que nos vincularía de una manera inconsciente con los ancestros que vivieron determinadas situaciones no resueltas. En la psicogenealogía, a través del diseño del árbol familiar o genosociograma, se retrocede en el tiempo todo lo posible buscando a la familia ancestral, con la intención de visualizar y hacer conscientes situaciones que pueden comprometer la salud de la persona a la que se le hace el seguimiento. Secretos de familia que perduran años, abusos, incestos, violaciones; sucesos traumáticos que pueden ser la causa de ciertos problemas, trastornos y enfermedades, pero que, al hacerlos conscientes, se propicia una sanadora libertad.

			A la hora de documentarme sobre este tema, encontré varias publicaciones bastante serias y reveladoras de cómo nos afectan esos patrones familiares inconscientes o desconocidos. Un estudio realizado en la Universidad de California (San Diego, Estados Unidos) con respecto al deseo de soledad de muchas personas es muy revelador. La soledad, o tendencia a sentirse solo, es un rasgo moderadamente heredable, es decir, está influido genéticamente entre un 14  y un 27 por ciento. Podríamos encontrar un buen número de estudios experimentales sobre gemelos separados al nacer y ver cómo esos constructos mentales, que siempre se había creído que venían conformados por nuestro fenotipo, tendrían una relación muy directa con la genealogía de quienes nos precedieron.

			Por lo tanto, las constelaciones familiares, tomando como referencia diferentes escuelas o tendencias de la psicología de la época (psicología cognitiva, psicoanálisis y elementos de la psicología antropológica), son una excelente herramienta para descubrir el origen y liberar estos patrones familiares, sea cual sea la forma en que han llegado a nosotros, permitiéndonos comprender y sanar ciertos trastornos y dolores emocionales.

			Adicciones, tendencia a la violencia y a los malos tratos, violaciones, suicidios, abortos, pobreza y hambruna, separaciones traumáticas, disforias de género y un largo etcétera, serían ejemplo de las vivencias y problemas no resueltos que podrían estar latentes en nuestra persona o en nuestra psicogenealogía, haciéndose visibles varias generaciones después, y siendo la posible causa de algunos de nuestros complejos, miedos, bloqueos, problemas o adicciones.

			Siempre digo que no os dejéis llevar por la creencia de que es mejor olvidar y no remover el pasado, bajo la falsa idea de que problema olvidado o enterrado, problema solucionado. Los problemas, o ciertos problemas y hechos, por muy antiguos que sean, nos hayan afectado de manera directa o indirecta, por ejemplo, a través de nuestra familia, por mucha tierra que le hayamos echado encima, pueden convertirse en algo así como un zombi de ultratumba dispuesto a regresar de nuestro pasado más olvidado para atormentarnos. Por este motivo, siempre recomiendo intentar dar luz a nuestros recuerdos, problemas y secretos más ocultos, pues solo con su conocimiento y aceptación podremos comenzar a superar ese pesado lastre heredado y sanar, para beneficio propio y de las generaciones futuras de nuestra familia.

			¿Para qué sirven las constelaciones familiares?

			Los años que llevo trabajando con las constelaciones familiares me han permitido ver cosas inesperadas, por no decir increíbles, obteniendo unos resultados prodigiosos. Lo he podido ver tanto en personas desconocidas como en otras de mi entorno, y también en algunos miembros de mi propia familia, e incluso me he constelado a mí misma, haciéndome una constelación individual, de las cuales os hablaré, pues todos tenemos nuestros problemas y traumas.

			Quizás algunos seáis algo escépticos sobre las constelaciones familiares, pero os aseguro que los resultados confirman y avalan que esta terapia es efectiva y ha servido para ayudar a mucha gente —será por eso que incluso su enseñanza ha llegado a algunas universidades—. Por ello os invito a que alguna vez, de manera previa, participéis como representantes/observadores; seréis de gran ayuda a otra gente y viviréis en primera persona una experiencia que no os dejará indiferentes, pues las energías y los sentimientos que experimentaréis y lo que veréis os impresionará, y muy probablemente os conmoverá.
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